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NOTA 


Cuando, después de la última asam- 
blea se resolvió no adherirse á la huel- 
ga general, ni tampoco enviar delega- 
do al VII Congreso de la Federación 
á efectuarse en La Plata, creíamos 
que nuestra actitud debía de ser de 
expectativa. : 

Pero algunos compañeros insinuaron 
de que, como sociedad "afiliada á- la 
Federación, nuestra negativa podia 
ser mal interpretada. Es el motivo 
que nos ha guiado en redactar este in- 
forme, para la exposición de los mo- 
tivos que habían determinado nuestra 
negativa al movimiento proyectado. 

Entregado ese al compañero dele- 
gado de los mecánicos, confiábamos 


. que iba á ser leido en sesiones, al 


abrirse la discusión sobre el tema 
Huelga general, pero por motivo de 
orden privado, el delegado antes nom- 
brado, se éncontraba en esta. 

Por esto, hemos creido conveniente 
darle cabida en este número del Hierro 
para que todos se penetren de la con- 
vicción de que nuestra conducta no fué 
guiada por puerilidades cobardes, sino 
por el estudio bien meditado del asunto. 


La RenaAcción, 


Consideraciones sobre la Huelga General 


Curioso es constatar con qué facili- 
dad se excomulgan hombres ú entida- 
des que días pasados estaban en ple- 
na comunidad de ideas, por el solo 
hecho de divergir en la aplicación de 
dichas ideas en el terreno de la acción. 
Es así, que vemos caer la sospecha so- 
bre quien pasara por integro, ó inca- 
paz de transigir por poco que sea en 
sus ideas. La sinceridad no es paten- 





te suficiente en esos momentos de dis- * 


cusión acalorada y ú veces ciega, pa- 
ra quien no sigue la corriente im- 
petuosa de la opinión dominante, ta- 
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El primer deber del obrero que 
aspira 4 su libertad económica, es 
asociarse con los compañeros de ofi- 

“A cio, luego con todos 
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os asalariados. 
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La explotación capitalista está -ba- 
sada en la ignorancia de log traba- 
jadores. Se impone, pues, la unión 
- y la instrueción. 
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al il Congreso Vbrero de la Federación Negional Argenkina 


chado que es de apóstata, cuando no 
de- vendido á la parte adversa. 

Por estas razones, es preciso un cier- 
to valor de independencia, dada la 
efervescencia de los ánimos para en- 
carar las cuestiones que se plantean, 
con la calma que recomienda el juicio 
sereno, sin dejarse dominar por pre- 
juicios á priori, ó por la creencia que 
no seguir á la mayoría, denunciando 
el error que se va á cometer, es pa- 
gar tributo á la reacción y hacer el 
juego de las fuerzas contrarias, 

Por nuestra parte, no habiéndonos 
cobijado bajo (ista) ninguno, conside- 
rando el legalitarismo como matador 
de energías y agente de corrupción, 
queremos hablar en calidad de obre- 
ros de la idea libertadora, heridos pro- 
fundamente por las injusticias de nues- 
tra organización social, como por las 
arbitrariedades criminales, cometidas 
por las autoridades contra el elemen- 
to que, poseido de mayor conciencia 
de su condición de clase, da con su 
acción generosa, un empuje valeroso 
á la obra de emancipación proletaria. 

La ley de residencia esla más mons- 
truosa, la más criminal de esas arbi- 
trariedades, que la burguesía argenti- 
na haya sancionado en estos últimos 
años, porque con ella ejecuta ampu- 
taciones dolorosas en el organismo 
sensible que han sabido crear los obre- 
ros: el sindicato donde se condensan 
todas las aspiraciones, todos los an- 
helos de los que penan y sufren sin 
otra esperanza que la rebeldía para 
salir del infierno capitalista. 

Ningún hombre que sienta intensa- 
mente repercutir en sus fibras íntimas 
las vibraciones de placer óú de do- 
lor, que mueven, agitan los seres 
de su época, dejará de indignarse y 
sentir el fermento:del odio apoderar- 
se de él á la vista de esas expulsio- 
nes*que desarraigan del suelo al cual 
se habian adaptado por largos años de 
permanencia en el país; hombres de 


mentes sanas y de caracteres desinte- 
resados, que dejan trás si afectos ca- 
ros, amistades estrechas, y ven de- 
rrumbarse tal vez las perspectivas de 
un porvenir sonriente lentamente ela- 
borado. 

Pues sí; esa ley por odiosa, por ti- 
ránica, debe ser combatida por todos 
aquellos que sienten y que piensan. 

“Debe de formarse á su derredor, una 
atmósfera de protesta, de hostilidad, 
de antipatía tal, que los gobernantes 
no puedan hacer uso de ella, y ten- 
gan en consideración esa opinión te- 
rrible y poderosa porque, hace y per- 
mite que se apliquen las leyes. 

Esas premisas sentadas, venimos al 
caso que nos mueve, y tratemos de es- 
tudiar si la agitación que se promue- 
ve en estos momentos en pro de la 
derogación de esa ley de residencia, 
responde al fin que se ha dado, y si 
de ella puede salir ese algo de alen- 
tador que da vida á todos los actos, 
sean individuales, sean colectivos, y 
hacen que de la lucha surja ese sen- 
timiento de satisfacción, convencido 
que el esfuerzo no ha sido dado en el 
vacío, por prematuro ú por condicio- 
nes desfavorables á su éxito. 

Y decimos eso, porque sabemos que 
la confianza en sí mismo, es el factor 
más poderoso de la acción, y que esa 
confianza descansa sobre infinidad de 
victorias ganadas sobre sí mismo, co- 
mo sobre lo que lo rodea. Como el 
éxito es alentador y creador de vida, 
las derrotas sucesivas son factor de 
desaliento y de pesimismo, y por con- 
siguiente de muerte. 

La huelga general que se preconiza 
hoy, es com> medio de ejercer pre- 
sión sobre el gobierno, y hacer que, 
atemorizado por las consecuencias fu- 
nestas de una paralización de la acti- 
vidad total del país, en el momento 
de la recolección de los granos y del 
transporte de la cosecha, se apresura- 
ra á derogar la ley de expulsión y per- 


mitir la reintegración al pais de las 
víctimas que han sido arrancadas de 
sus afectos por el delito de pensar y 
obrar en conformidad con su 
ciencia. e : 

La intención es generosa, simpática 
y digna de consideraciones. Es prue- 
ba de una sensibilidad colectiva que 
ha alcanzado un grado de delicadeza 
que solo la conciencia de la estrecha 
solidaridad que liga á todos los obreros 
de la ciudad de mañana, hecha de 
ayuda mútua y recíprocas tolerancias 
permite. j . 

¿Pero la intención basta? Y porque 
el deseo es intenso se debe lanzarse 
cabizbaja en la aventura, sin deslin- 
dar posiciones y calcular las probabi- 
lidades del éxito? 

Se dices quien no está con la huel- 
ga general, es amigo de la ley de re- 
sidencia. Comprendemos que ese ar- 
gumento por demás sencillo. haga re- 
troceder muchos camaradas, no acos- 
tumbrados á pensar por ellos mismos, 
y que por temor de una mala inter- 
pretación de su conducta, desechan to- 
da tentativa de reaccionar contra la 
corriente para reflexionar sobre la opor- 
tunidad de huelga general. Pero aque- 
llos que, acostumbrados á desafiar los 
anatemas, y creen que por ser la ma- 
yoría quien la intenta, una iniciativa 
puede ser errada y suceptible de dis- 
cusión, no pueden aceptar argumentos 
de esa talla y aplican entonces su 
modesta capacidad investigadora al 
estudio de las condiciones de vida de 
los elementos que deben aportar su 
concurso en el concierto de esfuerzos 
dirigidos contra la famosa ley, es de- 
cir, contra el armazón político que sos- 
tiene la estructura de nuestra  so- 
ciedad. 

La ley de residencia, como todas 
las leyes, es un arma manejada por to- 
dos los gobiernos para sanear (según 
ellos), el cuerpo social de los elemen- 
tos disolventes que se introducen en 


con- 








él. El cuerpo social como todo orga- 
nismo, puede ser infectado por agen- 
tes de enfermedades contagiosas que 
amenazan su salud. 

El socialismo, como el anarquismo 
son dos agentes destructores de lo que 
existe, pues dos enemigos que preci- 
sa combatir. Como en medicina el me- 
dio terapéutico, para combatir las en- 
fermedades, es atacar el mal, en te- 
rapéutica social extirpar el agente que 
infunde ideas de rebeldía del seno 
mismo del organismo es el tratamien- 
to considerado como reactivo podero- 
so contra el peligro. 

Nadie negará la eficacia de ese tra- 
tamiento, por eso es algo infantil creer 
que el gobierno se verá, debilitado en 
su principio de autoridad por la ame- 
naza de una huelga general, y se de- 
je intimidar accediendo á lo exigido. 
Es no conocer las fuerzas de que dis- 
pone el gobierno para matar toda ten- 
tativa de rebelión abierta. 

Pero, hay más. Las sociedades se 
componen de elementos tan diversos, 
de intereses tan antagónicos, de ape- 
go tal á la quieta tranquilidad que en 
esos momentos de efervescencia es ne- 
cesario contar con todas esas energías 
activas las unas, pasivas las otras. 

Los hombres hoy día, son guiados 
por sus intereses particulares, escasos 
son los que puedan abstraerse de su 
estrecho egoismo para identificarse 
en los demás y tomar en considera- 
cionee las miserias ajenas. Las relacio- 
nes de gobierno á gobernados están 
mal definidas en las mentalidades, y 
difícilmente se determinan las ecua- 
ciones sociales, dado el esfuerzo impe- 
rioso que cada uno se debe á sí mismo. 

Las sociedades obreras, es cierto, 
han reunido un conjunto apreciable de 
ideas y de aspiraciones que se con- 
densan y se afirman en la lucha de 
todas las horas. Es el elemento sobre 
el cual se puede contar en todas las 
emergencias sociales ó económicas, pe- 
ro no sin ciertas restricciones, porque 


todavía no se ha llegado á atraer en 


su seno á todos los interesados. 

Pero las entidades obreras, no son 
todo en el complejo social, y vemos 
multitudes de intereses atacados y ame- 
nazados por el paro general, que no 
son intereses capitalistas, ó especula- 
dores de la actividad, sino de infimos 
trabajadores que han invertido todo 
el año en labrar y sembrar la tierra 
en la esperanza de ser compensados 
con una recolección rica y muy abun- 
dante. 

Esos trabajadores no pueden ser asi- 
milados á burgueses, y sin embargo, 
sus simpatías en esas emergencias so- 
ciales van hacia los de arriba y piden 
protección á los poderes para salvar 
el esfuerzo de todo el año dela cala- 
midad que fuera para ellos una huel- 
ga de tal alcance. 

Venimos ahora, á los que sin tener 
intereses directos á la conservación de 
la cosecha, se sienten atraídos en los 
centros agrícolas en los momentos de 
la cosecha, con la esperanza de reu- 
nir en unos meses de labor un pecu- 
nio que otras épocas no se prestan á 
realizar. Van á la faena con esa idea 
bien determinada. La mayoría de esa 
gente, peones los más, no tienen afi- 
nidades con las entidades gremiales, 
por consiguiente no se sienten liga- 
dos por los lazos de solidaridad tan 
preciosos en esos momentos de pruebas. 


EL HIERRO 





No hablo del contingente de. bra- 
zos que todos los años acuden de Ita- 
lia y España para las faenas. Ese 
elemento sería francamente hóstil al 
movimiento ya que desecharía el mó- 
vil que les hizo salir de su tierra para 
arriesgar las aventuras del viaje. To- 
dos esos elementos son fuerzas adver- 
sas al movimiento y el gobierno ten- 
dría sus aprobaciones en todos los me- 
dios represivos que adoptaria para 
ahogarlo. 

Ahora venimos á las entidades gre- 
miales, cuerpos organizados, fuerzas 
compactas, que deberían presentar una 
resistencia eficaz, y donde debería 
existir una conciencia colectiva capaz 
de sacrificios para fines desinteresados. 

Pero, deci ..os nosotros, ¿existe tal 


organización, sobre la cual se puede 


contar en el momento decisivo? ¿Res- 
pondería el elemento obrero á lo que 
de él se espera? No vacilamos en con- 
testar que no, por la sencilla razón 
que tal organización no existe. Más, 
se nota un cierto cansancio, una cier- 
ta apatía, un decaimiento abrumador 
en las mayorías de lus sociedades que 
hace dudar del buen éxito de una 
huelga en sentido desinteresado en 
este momento. 

Hoy, toda proporción guardada, no 
hay el 10 Y, de los obreros adheridos 
á sus respectivas sociedades. Lios gre- 
mios que mayór empuje pudieran dar 
al movimiento, están completamente 
desorganizados. Duele confesar el es- 
tado lamentable de lós sindicatos, pero 
creemos que la verdad desnuda: es 
preferible á la hipócrita disimulación 
de ella, haciendo creer en la existen- 
cia de lo que en realidad no tiene 
vida. 

La Sociedad de estivadores, que tan 
valientemente se han portado en lu- 
chas anteriores y cuyo concurso fuera 
en esta- imprescindible, está en tierra, 
quedando: solo algunos valientes com- 
pañeros que trabajan silenciosamente 
para reorganizarla. Pero hoy por hoy 
es una imprudencia contar con ella en 
caso- como el que se presenta. 

No estamos al tanto del espiritu 
que reina en las secciones del interior, 
pero si nos atenemos á telegramas 
que no han sico desmentidos, no es- 
tán en muchas mejores condiciones. 
Ahi tenemos un gremio, que realmen- 
te pudiera perjudicar el embarque de 
los cereales del país, y que no puede 
prestar su concurso eficaz, 

Las vias de comunicación, ferroca- 
rriles en primer lugar, paralizarán el 
tráfico de golpe, impidiendo el trans- 
porte de los frutos? Lo dudamos, por- 
que los maquinistas afectados pocos 
días hace en sus intereses íntimos, no 
han respondido á la afrenta que les 
hacian las compañías por una protes- 
ta siquiera. Han aceptado las condi- 
ciones impuestas, considerando inopor- 
tuno relevar el desafío por una huel- 
ga. Menos lo harán, creemos, por mo- 
tivos altruistas. 

En cuanto al personal del tráfico, 
el estado de crisis por el cual pasa la 
Confederación Ferrocarrilera no au- 


_gura en su adhesión al movimiento, 


influido también por conveniencias par- 
tidistas. Acordémonos del último mo- 
vimiento ferroviario de Italia. 
Entonces si no responden los ele- 
mentos, que pudieran afectar seriamen- 
te los intereses capitalistas, haciendo 
repercusión sobre los poderes por el 


perjuicio sensible que provocaría la 
paralización del tráfico y del embar- 
que ¿cómo se puede pensar en llevar 
á cabo un movimiento de tal magni- 
tud, con el único concurso de los ele- 
mentos conscientes escasos de una par- 
te, y los gremios de las ciudades que 
en poco ó nada afectarían la recolec- 
ción, y por consiguiente no tendrían 
ninguna influencia sobre la clasé con- 
servadora. , 

Eso, si respodieran en conjunto, lo 
que nos negamos á creer, dada la pé- 
sima condición de esos gremios. 

¿Se cuenta acaso sobre el paro del 
servicio de carruajes y el de la trac- 
ción eléctrica? : 

No! el soló hecho de enunciar el 
principio de huelga general, no basta 
para inclinar de nuestra parte el pla- 
tillo de la balanza social. La huelga 
general tiene una virtud poderosa en 
germen, pero no abusemos de ella; se- 
pamos preparar los espíritus al alcan- 
ce de su fuerza como medio revolucio- 
nario, pero dejémonos de gimnasia 
infantil. El ejercicio de un órgano 
como de una facultad, hace que se 
adquiera por él, mayor resistencia 
como mayor habilidad, pero el abuso 
de ese ejercicio, provoca la fatiga, el 
enervamiento, y como punto final, el 
agotamiento de las reservas vitales, 
y la muerte fatal. 

Esas verdades fisiológicas, soh ver- 
dades también para nuestros organis- 
mos nacientes. En estado embriona- 
rio todavia hemos descuidado el estu- 
dio de las causas que exigía nuestra 
arma de defensa, atacándonos á exte- 
rioridades que tienen su valor real, sí, 
lo sabemos, pero que encuentran su 
mejor sostén en la costumbre invete- 
rada de los individuos de acatar lo 
existente como fatal é irremediable. 
La educación es la palanca potente 
que hará inclinar las posibilidades so- 
ciales, hacia más justicia” y más liber- 
tad. Empeñémonos, entonces en forti- 
ficar las mentalidades con la savia vi- 
vificante de las verdades científicas y 
positivas y no las enervemos en es- 
fuerzos de desesperados que concluyen 
en la postración aplastadora, que se 
nota ya en las sociedades obreras. 

Sí, las sociedades obreras, son revo- 
lucionarias; no pueden dejar de serlo 
si tienen conciencia de su misión y 
del papel que deben de llenar en la 
transformación de los medios de pro- 
ducción y de cambio, como de la des- 
aparición de la propiedad individual 
y de la autoridad, su inseparable de- 
fensora. Esa transformación no se ob- 
tendrá, sino con una transformación 
paralela en el mundo intelectual y 
moral. Pues bien! esas adquisiciones 
materiales, intelectuales y morales en 
el dominio de las conciencias indivi- 
duales como colectivas, son tantas 
propiedades que todos debemos empe- 
ñarnos en conservar y aumentar en 
intensidad como en extensión, 

Son conquistas obtenidas sobre nos- 
otros mismos, como sobre el mundo 
capitalista; bien! no las juguemos ca- 
prichosamente por satisfacciones del 
momento, perdiendo de vista las con- 
secuencias terribles del mañana que 
pudiera atraer un retraso de muchos 
años en la organización obrera de la 
República Argentina. 

Pudiéramos extendernos más en con- 
sideraciones de valor, pero creemos 
haber suficientemente expuestos los 





motivos bien fundados, sagún nuestro 
entender, para determinar en nosotras 
esa reacción al movimiento que se 
ventila en el ambiente obrero. 

Muchos dirán, que denunciar esos 
defectos en momentos tan graves, es 
traicionar los vínculos estrechos de so- 
lidaridad que unen á los obreros. Nues- 
tro modo de pensar es diferente. Como 
acostumbramos, “discutir con nosotros 
mismos los móviles de nuestras aeccio- 
nes y reclamamos la parte de respon- 
sabilidad que nos incumbe en las con- 
“secuencias de nuestros actos colecti- 
vos, nos creemos suficientemente au- 
torizados de advertir los inconye- 
nientes de tal paso, que puede tener 
una repercusión funesta sobre la mar- 
cha de nuestras sociedades hacia el 
porvenir. 

Todos aquellos que no se dejen se- 
ducir por las palabras, y que quieren 
sacar la substancia de su contenido, 
sin detenerse á los contornos siempre 
engañadores de las ideas puras, sin 
relaciones con lo existente, se perca- 
tarán de un pesimismo racional que 
les llevará con pesar el pro y el con- 
tra de una iniciativa que pone en jue- 
go elementos tan diversos, y hasta 
sin ninguna afinidad entre ellos. 

No reclamamos patente de infalible 
ni de profetas. Sabemos de los des- 
plazamientos de fuerzas que se reve- 
lan á última hora, escondidas que eran 
por el espejismo de un optimismo ó 
un pesimismo exagerado; sin embargo 
creemos que llevar las masas obreras 
á un movimiento de un carácter tan 
indeciso, es prepararlas á las más fu- 
nestas decepciones que se pagan con 
decepciones y decaimientos de ánimo 
siempre muy sensible. 

La marcha hacia el porvenir de li- 
bertad y de bienestar que se vislum- 
bra en el horizonte, está todavia car- 
gada de nubes negras que amenazan 
tormentas y huracanes. Son inevita- 
bles esas tempestades, pero tratemos 
de encauzarlas en beneficio nuestro y 
que su desencadenamiento sea revela- 
dor de energías nuevas y creador de 
vida intensa, y no desalentadora que 
conducen á la inercia, cuando no á la 
desesperación. e 


El informante. 
Lrón Havaux. 


Informe ante la Sociedad 
Mecánicos y Anexos 


presentado por su delegado al VII Congreso 
anual de la F. 0. R. A. 


Como el corolario de todo un año, 
de luchas y agitaciones en los órga- 
nismos obreros hase cerrado este últi- 


mo, tan lleno de episodios sociales, 
provocados por los mismos con el VIT 


Congreso anual de la F. O. R. A. 

Es indudable, esas reuniones de 
trabajadores, representantes de todos 
los oficios 6 industrias, que lo hacen 
por el común acuerdo de todos los 
organismos obreros y también de los 
componentes ds estos, tiene una im- 
portancia capital, para el desarrollo, 
en lo sucesivo, de las masas obreras, 
organizadas para la lucha por la ver- 
dadera vida. 

Las resoluciones tomadas en esos 
actos de fusión de criterios, y manco- 
munión de pensamientos, siempre que 





mm. 


estos se realicen, en una forma sensa- 
ta é inteligente; para lo cual es nece- 
sario que sus componentes ó delega- 
dos, pongan en las discusiones provo- 
cadas por los- temas y proposiciones 
presentadas para su ventilación, todas 
sus fuerzas de bondad é inteligencia, 
tal como lo imponen la seriedad y las 
nobles circunstancias que determinan 
esos Congresos. Sus resoluciones, repe- 
timos, deben dar óptimos frutos á los 
delegantes, es decir á todos los pro- 
ductores en general, si con la eleva- 
ción de criterio que imponen, éstas se 
realizan. 

*Son estas consideraciones, que resal- 
tan al más minimo esfuerzo que se 
realice tendente á constatar la efica- 
cia de esas asambleas de los represen- 
tantes de todas las fuerzas obreras y 
que se realizan cuando esas mismas 
fuerzas así lo crean conveniente. 

¿En qué estriban los beneficios de 
esas asambleas llamadas Congresos? 

¿Cuáles son sus frutos? 

Ambas preguntas tienen respuesta 
afirmativa y las dos se engloban en 
una sola. 

Benéficos frutos, ¡porque de ellos 
debe salir producto del común acuer- 
do, la acción única bien delineada que 
sea factible su imposición en la lucha 
diaria contra el enemigo común, y si 
el esfuerzo que se realiza, si este es 
uno y por su aprobación este se cum- 
ple, poniendo todos los trabajadores 
sus esfuerzos en pro de su realización, 
en la forma eficaz resuelta, sus resul- 
tados deben ser fatalmente benéficos. 

Podemos analizar si puede ser esto. 

Los diferentes gremios obreros des- 
ligados por completo de los demás, 
en la lucha cuotidiana por la mejor 
vida de sus componentes, practican 
métodos de lucha basados sola y sim- 
plemente en la necesidad de sus com- 
ponentes á tal á cual industria. 

Estas luchas que se efectúan sin 
preocúparse para nada de las necesi- 
dades de una industria á fin ó no, ig- 
norando los resultados fatales que ha 
tenido para otros organismos se limitan 
<on la acción conjunta de todos en la 
mejor forma de lucha á practicarse. 

En un Congreso todos los compo- 
nentes llevan las impresiones de sus 
respectivos representados, resultados 


adquiridos en las luchas emprendidas, 


sus beneficios ú sus derrotas, y de 
esta exposición, con los triunfos de 
los unos con tal método, y ias derro- 
tas de los otros con tal otro, se llega 
á la conclusión después de un estudio 
de todos sus antecedentes, de una ac- 
ción que conviene seguir, én el futu- 
ro, tendente á evitar todo descalabro 
en las filas obreras. 

Esto en cuanto al orden puramen- 
te de beneficio hacia los componentes 
de la asociación de resistencia. 

En cuanto á los problemas econó- 
micos en toda su amplia extensión, y 
hacia el que converjen todos los que 
actúan en este laberinto social con- 
temporáneo, como ser, gubernamental, 
político, ete., en una palabra, el lla- 
mado problema social, y que constitu- 


2. fe para los trabajadores el esfuerzo 


más penoso para su solución, por ser 
la aspiración final de tan grandiosa 
lucha desde su planteamiento. 

Por ser la aspiración final en pro 
de su reivindicación total, raás que lo 
primero, (el bienestar momentáneo) de- 
ben dedicar sus mejores eneryias, lo 
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que es digno de notarse, en la mayo- 
ría de los obreros. organizados, esta 


aspiración, pues se vé que á la par de 


un poco más de vida quieren conquis- 
tar la más sublime” de las aspiratio- 
nes humanas. La felicidad por la con- 
tribución al trabajo de todo el género 
humano. 

Es en este sentido que se debe ver 
esos Congresos que se realizan perió- 
dicamente. 

Mancomunión de pensamientos, for- 
mas de practicar estos, solidaridad 
obrera y acción conjunta contra el de- 


terminante del actual estado de co- . 


sas, en conglomerado, capital, gobier- 
no y oscurantismo. 

Con fé, voluntad, capacidad y per- 
severancia, ésta se realiza y sus bene- 
ficios redundan en bien de todos. 

Veamos someramente la labor rea- 
lizada por el VII Congreso de' la 
F. O. R. el últimamente realizado. 

(1) Comenzóse por el consabido nom- 
bramiento de comisión de poderes 
aprobándose todas las credenciales. 

Se dá “lectura de varias mociones 
presentadas y dos de los compañeros 
presos en La Plata por los hechos de 
Valentin Alsina, sobre escuelas inte- 
grales, aprobándose. 

No falta la nota bochornosa. Un 
delegado pide que el congreo se pon- 
ga en pié en señal de protesta contra 
la Ley de Residencia. Con repugnan- 
cia es rechazado este pedido. ¿Hasta 
cuando habrá platonistas? 

Informa el Consejo Federal de su 
actuación. Da cuenta de los hechos 
que provocaron dos huelgas generales 
en su actuación, conductores de carros 
en el Rosario, y sucesos de Ingeniero 
White, las sociedades todas acompa- 
ñaron el pedido de solidaridad. 

Da cuenta de su resolución respecto 
á la Ley de Residencia, decretando el 
paro para el día 25 de Diciembre. 

¿Obró bien? obró mal? 

Un congreso, el VI había votado 
esta resolución. «Si el gobierno llega 
á poner en práctica nuevamente la 
Ley de Residencia contra cualquier 
obrero, declárase inmediatamente la 
«Huelga General». (Hacia un año ó 
más que no se deportaba á nadie). Se 
concibe tal resolución? 

¿Qué podia hacer el Consejo? De- 


clararlo como estaba resuelto, hubiese | 


sido una falta de tino en aquel mo- 
mento, creyó que la” fecha citada era 
conveniente más cuanto que se acer- 
caba otro congreso el cual podía re- 
vocar lo hecho en el anterior. 

En resumen: Se debía haber decla- 
rado según el acuerdo inmediatamen- 
te, no era propio. Proponer una fecha 
que si bien era nueva, parecía que se 
anunciaba un remate á largo plazo 
con bombo y cartel, era ridículo. 

Mi opinión es esta. El momento 
preciso no era propio; pues bien, ha- 
ber llamado á todas las sociedades á 
un acuerdo, exponiéndoles lo resuelto 
en el IV Congreso y que estas deter- 
minarían lo que debía hacerse. 

Con esto - se hubiesen evitado polé- 
micas vergonzosas. Y por último, si 
hizo aquello podía haber hecho esto 
que era lo lógico. 





(1) En contra de nuestra voluntad por el 
espacio, hemos tenido que cortar en esta 
parte de los acuerdos tomados en el Con- 
greso gran extensión de ellos máxime em- 
pero teniendo en cuenta que su autor se 
propone hucerlo en oportunidad. — La Re- 
dacción. : ; 


vayamos en oportunidad. 
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En resumen: se aprobó su actuación. 

Creo que declaraciones como la del 
[V Congreso son un absardo, pues ex- 
ponen á las masas obreras á vergon- 
zosos papelones. 

¿Qué se deporta á un obrero? ¿Es 
propicio el momento para la acción? 

¿Dejaremos sentir nuestra influencia 
en la lucha? Si es así, vamos á la lu- 
cha, pero si el movimiento no nos fa- 
vorece, esperemos, consolidémonos y 

Se acuerda, siendo gratamente aco- 
gida la idea de la constitución de una 
Federación Internacional. 

Todo lo que se puede decir sobre 
esto, está de más. ¿No tiende afianzar 
el acuerdo entre todos los producto- 
res del Globo? 


* TEMA 2.-— Las Sociedades “de re- 
sistencias frente á las de.la pasividad 
y el oscurantismo. 

«Para contrarrestar estas en'idades 
que no son más que astucias y arti- 
mañas patronales, es necesario apelar 
á todos los medios á nuestro alcance, 
eepecialmente es necesario la acción 
en forma colectiva é individual». 

Y esta resolución es la que más en- 
cuadraba. 

¿Quién compone esas asociaciones? 
¿No son acaso individuos de la última 
ralea que jamás han trabajado? 

Se encuadra perfectamente la reso- 
lución: contra los canallas ¡hierro! 

TEMA -3.—Constantes jiras de pro- 
paganda. 

«Que las jiras sean continuas, des- 
pertando las dormidas conciencias de 
los trabajadores de todos los puntos, 
es una necesidad capital que éstas se 
realicen y que pará los gastos se or- 
ganicen listas, fiestas, etc., etc.» 


TEMA 4.* — Militarismo. La bestia 
negra del Universo. 

No se escatiman esfuerzos para com- 
batirlo. Apoyo á los desertores, folle- 
tos, propaganda en todos los sentidos 
es necesario para dar por tierra al 
sostén de la vergiúenza humana. 

Se aprueba una amplia moción en 


ese sentido. 


TEMA 5. — Las Federaciones Co- 
marcales. 

Siendo este un asunto resuelto en 
anterioridad, por lo cual ya están dis- 
cutido y sentada su necesidad, es 
acuerda «que los delegados en jiras 
traten de dejarlas constituidas en los 
puntos donde las Locales no lo hayan' 
hecho». 


TEMA 6.* — Sobre los Congresos 
Regionales. 

«Se- aprueba. interín no se formen 
las Federaciones Coriarcales, éstos se 
celebren por las Federaciones Locales. 


TEMA 7.2—¿Qué actitud asumirán 
las sociedades federadas cuando una 
de las mismas vaya en decadencia? 

Un bien meditado análisis es pre- 
sentado en apoyo de esta conclusión. 
Al respecto el Congreso acuerda que 
las federaciones locales ayuden en toda 
forma á cualquier sociedad que se halle 
en decadencia aconsejándose á las or- 
ganizaciones que para evitar estos de- 
caimientos elevar intelectualmente á 
los trabajadores y que la organización 
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obrera no se limite á amontonar núme- 
ro de cotizantes sino por el contrario 
elevar intelectualmente á sus compo- 
nentes., 


TEMA $.? — Otro congreso de uni- 
ficación. 

No tuvo apoyo esta proposición, re- 
chazándose en consecuencia. 


TEMA 9.*—Nombramiento del Con- 
sejo Federal. 

Rechazadas que fueron algunas in- 
novaciones que se proponian para el 
nombramiento, se aprobó. 

Que continuen en sus puestos los ac- 
tuales hasta que sean reemplazados 
por otros que se nombren. 


TEMA 10.—Huelga General. 


Seriame necesario un espacio, como 
el que ocupa el informe de los fundi- 
dores que vá en el presente número, 
y que debia haberle dado lectura en 
el Congreso, pero fuerzas mayores me 
lo impidieron. Por lo tanto me hago 
solidario á él, haciendo mias sus con- 
sideraciones. 

Después se presentan varios temas 
á los cuales no cito por no ocupar 
espacio, siendo que eran temas que 
interesaban á determinados, oficios 
como el blanco de plomo á los pin- 
tores. 

Se aprobó un tema referente á la 
toma de posesión el cual será desarro- 
llado en este periódico en números 
sucesivos. 

Tal es. someramente expuesto en 
forma resoluciones, los acuerdos á que 
ha llegado el último Congreso reali- 
zado. 

Para discutir su obra se debe ana- 
lizar en trabajos sucesivos uno por 
uno los acuerdos tomados, estudiándo- 
los en toda su extensión, cosa que en 
un informe como el presente no es. 
posible hacerlo. h 

Yo me propongo esta misión, dando 
punto final al presente. 


Francisco ÁPELLANIZ. 


Dira” vez derrame de sangre prolelaría 


Jornadas sangrientos de fquique (Chile) 

Allá, allende los altos picos de los 
Andes, en el Norte de Chile, en 1qui- 
que, corrió sangre obrera en abundan- 
cia; enojoso es describir con el ensa- 
ñamiento que se llevó á cabo la tra- 
gedia. 

En este relato no vamos á detallar 
minuciosamente todos los pormenores, 
de esta sangrienta jornada, solo dire- 
mos en breves palabras, que este he- 
cho viene á demostrar una vez más 
que tanto aquí como allá y en todas 
partes la fiera capitalista es la misma, 
no admite rebeliones y ni derechos á 
protestar, pero si se conserva el dere- 
cho de esquilmar á su antojo á las 
masas laboriosas. 

Los obreros salitreros de esa región 
chilena cansados de sufrir vejámenes 
y privaciones, resolviéronse á media- 
dos de Diciembre ppdo. lanzarse á la 
huelga exigiendo de las Compañías 
Salitreras más remuneración en los 
jornales y otras mejoras, debido á que 
cada día hacíaseles más imposible la 
vida, por el continuo aumento de los 
artículos de primera necesidad. 

Las compañías palpando los enor- 
mes perjuicios que le acarreaba la pa- 
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ralización de los trabajos de extrac- 
ción del salitre y por otra parte. no 
hallándose dispuestas en hacer ningu- 
na concesión en sentido de mejorar la 
difícil situación de los obreros, se dis- 
puso en hacer pagar cara la osadía 
de los obreros de levantarse en huel- 
ga; llamó en su auxilio al Estado, 
éste puso inmediatamente á disposi- 
ción de ellos el ejército, concentró en 
la región salitrera toda 'la tropa que 
pudo, tanto de tierra como de mar, 
dando órdenes al Trepof en jefe de 
sofocar á cualquier costa el movimien- 
to huelguista. 

Al efecto, estando reunidos el día 
19 Diciembre ppdo. en un locál, en 
sesión permanente, presentóse rodean- 
do el local, el Trepof con su estado 
mayor y. numerosas fuerzas intiman- 
do á los huelguistas desalojaran el re- 
cinto y que fueran á reunirse fuera 
de la ciudad. 

Los obreros, como es de suponer, 
negáronse en acatar semejante impo- 
sición, que al cumplirla hubiera sido 
denigrarse, contestaron á la imposicion 
que antes de retirarse del local prefe- 
rían morir todos; entónces llegó á su 
colmo el cinismo del militarote en 
jefe, hizo esplanar las ametralladoras 
é hizo llover una terrible granizada 
sobre los indefensos obreros, y cientos 
cayeron entre muertos y heridos; de 
esta manera obra esa canalla, mata, 
asesina á granel y sin ni siquiera dar 
lugar á la defensa. 

Al día siguiente de esta jornada, 
los obreros reconcentrados del estupor 
llevaron varios ataques á la ciudad, 
siendo rechazados nuevamente por la 
tropa y los barcos de guerra á caño- 
nazos, nuevamente cayeron á granel 
los obreros. 

De estos hechos, encuéntrase indig- 
nadísima la clase trabajadora de Chi- 
le, y se cree tomarán los obreros la 
revancha, dando una soberana lección 
á los asesinos. 

¡Oh! Tiranos de la tierra, agregas- 
téis una nueva infamia á las ya co- 
metidas en Chicago, Monjuich, Buenos 
Aires, Rosario, Valparaíso, Ingeniero 
White y de otros muchos puntos del 
globo hay víctimas que vindicar, y el 
día que se lleve á cabo nuestra ven- 
ganza, guay de vosotros, entonces si 
que os pediremos cuenta detallada de 
todos vuestros infames crimenes que 
consumasteis en aras de la posesión 
del oro. 

Salud! oh Iquique, tú señalastes es- 
cribiendo con letras de sangre una 
*nueva infamia cometida por la bur- 
guesía, ya son muchas las que regis- 
tra la historia del proletariado universal. 

No lloremos las victimas, esto es 
para los débiles y cobardes, tratemos 
de vindicarlos. 


EL Hiergo. 


Movimiento Gremialista en la R. Argentina 


. Acentúase cada vez más el movi- 
miento gremial en este dichoso país 
mal llamado el de Jas más amplias 
libertades constitucionales, en donde á 
boca llena los gobernantes dicen, que 
los obreros son muy poco agradecidos, 
por los múltiples goces y relativo bien- 
estar que le prodiga el fértil suelo 
argentino; á cada instante dicen se de- 
claran en huelga porque sí, no ha- 
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biendo motivos para ello, dicen y ca- 


carean ú cada instante la mayoría 


obrera, que á no ser agitada y supe- 


ditada por lo que ellos llaman «agi- 
tadores de oficio» viviría tranquila y 
feliz; ¡cómo mienten esos tartufos de 
levita y guantes blancos! ¿Porqué vos- 
otros los eternos satisfechos, no ba- 
jais siquiera por un momento de vues- 
tras encumbradas posiciones y empu- 
ñais un martillo ó un arado, durante 
unas horas, y luego acostaos en duros 
lechos tendidos en inmundas covachas? 
entonces palpareis si hay ó no razo- 
nes de que los obreros se lamenten en 


son de protesta á cada instante tra- 


tando de desligarse del dogal conque 
le oprimís. 

Tened presente prepotentes tódos, 
que las huelgas es nuestra arma de 
combate y la esgrimiremos siempre 
que la hallemos necesaria y mientras 
haya explotación sobre los hombres, 
los que todo lo producen, protestare- 
mos y trataremos por todos los me- 
dios de arráncarnos de vuestras ga- 
rras, lo que por derecho natural á to- 
dos los seres pertenece; queremos vi- 
vir, eso es lo que queremos. 

Ahora pasemos á hacer un pequeño 
relato de las luchas que se han susei- 
tado en este último período que me- 
dia desde la aparición del anterior 
número, á la aparición del presente. 

Continúa aún fuerte y tenaz el mo- 
vimiento de los obreros del F. C. 8, 
la Empresa no cede y los obreros tam- 
poco, varias tentativas hizo la Empre- 
sa para arreglos, pero como su fin es 
al entrar en arreglos la suspensión de 
infinidad de obreros, entre: ellos por 
seguro á los batalladores, los huelguis- 
tas rechazan esas pretensiones, al gri- 
to de ó todos ó ningnno. Bravo com- 
pañeros, que con fuerza y vuestra 
fuerte solidaridad, al fin caerán los 
prepotentes. , 

Acaba de declararse aqui en la Ca- 
pital Federal, en huelga el importante 
gremio de Foguistas Marítimos, á los 
cuales á no tardar se unirán otras im- 
portantisimas fracciones de la Liga 
Obrera Naval Argentina, el malestar 
en estos gremios de labor marítima 
es grande y profundo; se lanzan á la 
lucha con brío encomiable y de bue- 
nos luchadores, hállanse dispuestos en 


hacer pagar caro todas las infamias * 


que contra ellos vinieron cometiendo 
las empresas navieras con la coalición 
de la señora Prefectura de los puertos. 
Puede asegurarse desde ya, un her- 
moso triunfo de parte de estos valien- 
tes luchadores, los explotadores há- 
llanse desconcertados de la - valiente 
actitud de sus subordinados y de la 
rapidez del movimtento, ya no saben 
que pito tocar, máxime que en estos 
momentos es enorme la labor en to- 
dos los puertos. Adelante camaradas, 
trabajadores de mar y tierra y que 
vuestros esfuerzos se coronen con un 
ejemplar triunfo! , 

Otros conflictos parciales están pen- 
dientes entre capital y trabajo en esta 
famosa ciudad, como ser el de la Cer- 
vecería Bieckert, que porla terquedad 
patronal, se vió obligado el proletaria- 
do bonaerense, organizado en socieda- 
des de resistencia, declarar el Boicott 
á los productos de esa fábrica, en sal- 
waguardia de su dignidad de hombres 
ultrajados; por lo tanto recomiéndase 
á todos los hombres que aspiran á ser 
libres, hagan la guerra posible á esos 
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á los cigarrillos 
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productos, que son, cerveza Pilsen y 
Africana. ss 

Hállanse también en huelga en di- 
ferentes fábricas los obreros Construe- 
tores de carros, debido á que un nú- 
cleo de patrones formaron un block 
patronal tratando de pisotear las me- 
joras de que gozan los obreros, al efec- 
to efectuaron el cierre de talleres, ere- 
yendo que con esta medida romperian 
la fuerte organización de este gremio, 
pero se equivocaron, contra su decla- 
ración de Loucont, los obreros decla- 
raron que para volver al trabajo, so- 
lamente lo harán mediante “el pago 
integro de los jornales que por causa 
del cierre vénse precisados á perma- 
necer inertes; prevéese el triunfo de 
los obreros. 

También hállanse en huelga los obre- 
ros de la Compañia Nacional de Im- 
presos, como acto solidario por varios 
compañeros despedidos injustamente. 
Y para que seguir enumerando más 
del movimiento gremialista aquí en 
Buenos Aires en todos los gremios, 
nótase profundo malestar y á cada 
paso ó momento se suscitan conflictos. 

Pasemos al interior: En Lomas de 
Zamora se declararon en huelga los 
obreros albañiles y Anexos cansados 
de sufrir vejámenes de los señores 
constructores, el movimiento se des- 
arrolla con actividad encomiable, á 
pesar de todas las trabas que ponen 
en juego los explotadores con la coa- 
lición policial que encarcela á los que 
creen son promotores de la actual con- 
tienda, creen que con arbitrariedades 
y abusos vencerán á los valientes ca- 
maradas albañiles, pero se equivocan 
en grande, la prueba está de que ya 
el triunfo obrero está asegurado, po- 
cos son los constructores que quedan 
por firmar el pliego que los obreros 
les presentaron. 

En otros diferentes puntos de cla 
campaña argentina siéntese el peso de 
la explotación capitalista; en el Tandil 
están en lucha los panaderos, como 
asi mismo en Tres Arroyos, Dolores, 
Mar del Plata; en fin en todas partes 
se nota la explotación del hombre por 
el hombre, desde la Pampa al confín 
de Jujuy y desde las riberas del Pla- 
ta á las cumbres andinas, en todas 
partes se explota inícuamente y en 
todas partes el explotado trata de rom- 
per el dogal que le oprime. 

Nuestra voz de aliento y perseve- 
rancia en la lucha á todos los que 
bregan contra la infame explotación 
capitalista, que no haya desmayos y 
ni timideces en nadie, la batalla es 
escabrosa y cruenta, pero al fin ven- 
ceremos, á pesar de todos los obstácu- 
les que en nuestro camino se interpon- 
gan, nuestros sublimes y humanitarios 
ideales de redención ya tienen hecho 


carne en el pueblo y=no hay fuerzas 
resistibles á su empuje. 


Escuela Moderna de Buenos Aires 


Ya puede contarse como obra reali- 
zada la implantación de Escuelas que 
respondan á los verdaderos fines de 
emancipación que persigue el proleta- 
riado en general, estas escuelas vie- 
nen á llenar un vacio sentido en el 
pueblo, á quien siempre se ha tratado- 
de tenerlo sumido en la ignorancia 
más precaria y rutinaria. 

Estas escuelas al implantarse es con 
el fin de dar al pueblo una educación 
é instrucción basadas en lo racional y 
cientifico. 

No pudiendo aún la Comisión de la 
Escuela hacer funcionar escuelas diur- 
nas para niños, debido á que no cuen- 
ta con suficiente apoyo material, ha 
decidido empezar su obra abriendo 
escuelas nocturnas en diferentes loca- 
les obreros. 

Una de ellas funciona .en Montes 
de Oca 972, los lunes y jueves, de 8. 
á 10 de la noche, 

Otra en la calle Olavarría 363, los 
miércoles y sábados, de 8 á 10 de la 
noche, y la otra en la calle Uruguay 
115, de 8 á 10 de la noche. 

Por lo tanto, se recomienda á to- 
dos los que quieran concurrir á estas. 
clases, pueden inscribirse en los mis- 
mos locales donde funcionan las es- 
cuelas. 

También se recomienda á todos los 
buenos camaradas que se percaten de 
esta gran obra educativa y que el 
mejor medio de coadyuvar á la ini- 
ciativa es el de asociarse á ella.—Se- 
cretaría de la Escuela Moderna: Ola- 
varria 363.— La Comisión. 
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Cuando toda la especie humaila, me-- 
nos un solo hónvbre, tuviera uña mis. - 
ma Opinión, y ese solo hombre fuese 
la opinión contraria, la humanidad no 
tendría el derecho de imponer silencio. 
á esa persona, mi tampoco lo tendría 
esa persona aunque lo pudiera, impe-- 
ner silencio á la humanidad. , 


. Stuart-Mill. 





